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Visado por la censura
C A M X I V O

• El Consejo nacional de la Confede­
ración de Trabajadores Mejicanos ba 
adoptado el acuerdo de militarizar to­
dos los Sindicatos adheridos a la mis­
ma. Las Milicias obreras no llevarán 
armas ni uniformes. E l objeto de la 
medida es mantener a los afiliados a 
los Sindicatos en buenas conditicnes 
físicas y ponerlos en situación de re- 
char.-si llegara el caso, las agresiones 
de los elementos fascistas.

A á  dicen los des|)achos telej'ráfi- 
cos de las Agencias internacionales. Y , 
por lo que a nosotros respecta, sólo 
podemos afirmar, de la manerti más 
rotunda, que nos parece excelente la 
medida adoptada por la Confedera­
ción de Trabajadores Mejicanos. No 
tólo en su finalidad última, sino en 
todo* los matices que le son propio».

La finalidad principal que iníonna 
el acuerdo es, no sólo conveniente, si­
no necesaria. El fascism# se apresta 
para conquistar todos les rincones de! 
Mundo y someter a su férula a todos 
los trabajadores, a todos los hombres

Arrieros soitiDSI I I

’ i'r.

Malo es fiar mucho en las cosas 
^ue se anuncian para el año que 

‘̂raba de entrar. Y , sobre todo, s« 
pretende que algunas naciones 

eom© Inglaterra vayan a efectuar 
**0 cambio radical en la conducta 
O'.O'jtenida hasta ahora. Debíamos 
de habernos acostumbrado a la po- 
htica excesivamente cauta del go- 
’̂ íerno inglés y dejar nuestro afán 
efectista de meridionales para otros

para los cuales la libertad es todavía 
algo más que una simple palabra va­
cía de contenido. Y  ni que decir tiene 
que. si tales son los propósrtos dcl 
fascismo, la más elemental precau­
ción. el más pequeño sentido de de­
fensa propia, aconseja a todos los tra­
bajadores <141 Mundo que se ^eraren 
l>ara poder resistir victoriosamente 
sus ataques.

Hay, sin «nbasgo, en los acuerdos 
de la <^n£ederación de Traba^dores 
Mejicanos, algo que nos pare:e toda­
vía casi más acertado que esta previ­
sión, a pesar de considerarla elemen­
tal en todo aquel que tenga concien­
cia proletaria; nos referimos al acuer­
do según el cual las Milicias obreras 
no llevarán arma^ ni uniformes. Im­
plica esto un sincero deseó de alejar 
de la mente de los trabajadores meji­
canos todo lo que pudiera recordar de 
cerca o de lejos a cualquier organiza­
ción militarista de las que se ennien- 
tran al servicio del capitalismo, Y  con­
tribuye a suprimir de raíz todos los

tiempos menos serios de los que co­
rren. No queremos actuar de adivi­
nos; pero nos cuesta trabajo pen­
sar que la situación internacional 
haya de complicarse en lo por venir 

más de k) que ya lo está, para dar 
motivo a la guerra que se teme. Es­
ta llegará cuando los magnates de 
la riqueza pública lo decreten, i«ir- 
'¡ue ya no encuentran otra salida a 

sus combinaciones de intereses par­
ticulares. Y  entonces, la gran sor­
presa, el golpe teatral que convul­
sione verdaderamente a l  Mundo,

Las agresiones japonesas

Los tra b a ja d o re s  m ejicanos opinan que 

es m ejor prevenir que cu rar, y se p rep a­

ran p a ra  e s ta r  en condiciones de luchar 

contra el fascism o si esta  contingencia

llegase  a  producirse

En todos los tiempos, las clases go­
bernantes del Japón imperialista han 
soñado con establecer su hegamonta 
sobre China y esclavizar completa- 
laente al pueblo chino. L a historia di 
las agresión» del imperialismo nipón 
en China puede ser dividida en cua­
tro etapas,

L a primera va de la guerra chino- 
japonesa de 1895 a la víspera de la 
guerra imperialista mundial de 1914- 
1918. Durante este periodo, Japón se 
amparó de varios territorioa que per­
tenecían propifjmente a Qiina y  le 
estaban sometidos: las islas de Riou- 
Kiou, Formóse, los Pescadores, ia 
cesión de la región de Kouau-Tonn, 
!« Corea.

Segunda etapa: dé la guerra mun­
dial a los acontecimientos de Moukden 
en fecha del 18 de septiembre de 1931- 
Los imperialistas japoneses se am­
pararon de Kiao-Tcheou y  de Tsing-

confuskmismos q u e  pudieran origi­
narse en torno a los acuerdos que nos 
ocupan.

Decididamente, hay que reconocer 
que los trabajadores mejicanos están 
«n buen camino. En el excelente ca­
mino por el cual se va de una mane- 

xa  directa y segura a la supresión de­
finitiva de toda clase de oligarquías, 
sea cual fuere su matiz y aun ¡os uni­
formes bajo los cuales pretendan ha­
cer aceptar al pueblo sus averiadas 
mercancías.

Leed

“ CNT
pueden darlo los pueblos armados. 
Mientras todas las masas del plane­
ta no se encuentren a! borde del 
abismo, la humanidad continuará v i­
viendo como hasta aquí plagada de 
contrariedades. Sólo a chinos y  es­
pañoles se nos ha colocado en ese 
sacrificio para ensayo general. Y  en 
verdad que lo estamos representan­
do demasiado a lo vivo.

Visado por la censura

Flechazos
. _ • ^ 3  V -
A'̂ í caldea las besams, 
ni en estas tierras hispanas 
deja con vida el amor.

S i tu carroza de fnego 
ya no puede transitar, 
deja, deja; ¡muere luego!, 
y que el amor y la dicha 
ilumincin e iluminen 
iodo el mundo sideral.

En tu entraña ya no hay fuego. 
Perdiste la rotación.
Satélite de astro muerto, 
dime: ¿cuál es lu funciÓ7i l

Y a  no derramas la vida 
ni vivificas las flores; 
hierro, hierro, mucho hierro 
en mano de segadores.

1,
••V

Tao (concesiones alemanas en Chi­
na), hicieron entrar sus tropas en la 
ciudad de Tsin-Naii y  el 18 de enero, 
de 1915 presentaron a Yuan_ Chi-Kai 
las “ 21 corvUciones” cuj-a realización 
hubiese transformado a China en una 
colonia japonesa.

Tercera etapa: desde los aconteci­
mientos de Moukden en 1931 a los 
acontecimientos de Loukoutsiao en ju­
lio último. En el curso de estos seis 
años los imperialistas nipones han 
ocupado las tres provincias dc4 Nord­
este (es decir la Manchuria) y una 
parte del territorio de la Mongolia in­
terior (toda le provincia de Jehol y 
seis distritos del Tchálar del Norteé. 
La ocupación de Manchuria y de Je­
hol por el imperialismo nipón ha cons­
tituido para China un golpe terrible 
desde el punto de vista económico y 
político.

La cuarta etapa ha sido inaugura­
da la ofensiva japonesa contra 
Loukoutsiao el y de julio último. El 
objetivo inmediato y urgente de esta 
ofensiva era la conquista de las cinco 
provi^tias septentrionales de China 
(Ho-Pe, Tchalar, Soulyuan, Chan- 
Si. Chartoung). L a conquista de es­
tas cinco provincias representaría pa­
ra el imperialismo nipón fuentes de 
materias primas tan abundantes, un 
mercado tan vasto y  tan rica, que 
nunca todavía, en el curso de toda sii 
historia, ha poseído el imperio nipón 
nada semejante.

Pero las hostilidades empezadas 
por las tropas japonesas en la región 
de Shanghai-Nankín .prueban que es­
ta vez el agresor japonés no quiére 
limitarse a  operaciones militares cir­
cunscritas a laa provincias septentrio­
nales. Las operaciones militares ac­
tuales del imperialismo nipón corres­
ponder!, después de la ocupación de 
Manchuria y  de Jehol, a una nueva 
etapa de la ejecución del monstruoso 
plan Tanaka el aual prevé la absor­
ción total de China y  la preparación 
de las Filipinas, de Indonesia y  de 
Australia asi como la prevención de 
una “gran guerra" contra la U. K. 
S. S., los Éistados Unidos e Inglati- 
rra con el fin de establecer la hege­
monía mundial del imperio japonés.

“Mundo Obrero dice:
Podemos mejorar las condiciones de vida de los 

traba jadore.s.
Nosotros afirmamos:

Además de poder, estamos en el deber ineludible 
. de me'jorailas si no queremos que se nos Haiiifc trai­

dores a la causa por la que tantos miles y miles de 
hermanos uro^efarios han derramado sencrosamen- 
te su sangre. Son los trabajadores, todos los traba­
jadores sólo los traba.i«dores los que tienen dere- 
cho.s que exif îr; y el más elemental de estos es el 
derecho a la vida digna, a esa vida que hasta ahora 
ha sido y sííjue siendo desconocida para los verda­
deros trabajadores. Todos los demás, los (jue viven 
equívocamente, aprovechándose de las aguas re­
vueltas de Ja revolución y de la guerra, deben ceder 
sus puestos en la vida cómoda, en la vida de hol­
ganza V , o incorporarse a las filas de los producto­
res o apartarse del camino que éstos siguen. Y, caso 
de que no se avengan a apartarse voluntariamente, 
del)en ser apartados de una manera inflexible.

Así lo imponen y lo exigen, de consuno, la guerra 
y la revolución.

Ayuntamiento de Madrid



M e l l k i t a r i i

Redaceién y Administración: 
COMITE DE DEFENSA

(Seccióa de Propaganda)

Serrano, 111. Teléfono 58653

has tropos nocionales 
de que dispone Franco

D e^nés de eoatro niese^ de permanen­
cia en 1* España fronqnista, un perio- 
diata holandés. F . G. Storh, á l cual 
sn e^riota imparcialidad y  su probidad 
ictelectoa] le han valido al ser expulsa­
do de Salamanca, pnblica en el “Daily 
H erald ' nn estadio mny comiñeto y muy 
objetivo de los elementos que componen 
el ejéreito rebelde, sn fnerza nnmcrlca y 
s« valor eombativo.

Es tanto más iustmctivo cuando el 
autor se ha dedicado persomtlmente a 
compulsar y a  dociunentame de una ma­
nera escrupulosa cerca de quienes esta­
ban en oendiciones de hacerla.

Stork eleva a unos 500,009 aproximada­
mente los hombres de que puede di.«po- 
ner el “feneralísimo” rebelde. Nuinéii- 
camente sn ejército sería aproximada­
mente per tanto ifual al de los republi­
canos, pero de un oaiácter heteroeéneo.

LOS FASCISTAS
A diferencia de lo que ocurre con otros 

elementos extranjeros que existen en el 
ejército fianqnista, los italianos no están 
en absoluto mezclados ni absorridos por 
las demás tropas.

Existen por lo menos 120,000 repartidos 
cu cuatro divisiones completas y autó­
nomas, a  los caales es preciso añadir de 
25 a 30,000 h<Kubres de la  famosa divi­
sión de los “Flechas negras”, volunta­
rios de las legiones fascistas transalpi­
nas.

Casi toda la  aviación franquista se en­
cuentra en manos de italianos (y de ale­
manes). Son en to t^  de 150 i  160.000 
Italianos aproximadamente.

Todos llevan uniforuits italianos; su 
armamento y sus servicios sanitarios son 
totalmente italianos. No están bajo nin­
gún aspecto sometidos a  las autoridades 
españolas.

Stork ha visto frecuentemente como 
Agestes de policía pedían la  documenta­
ción a  oficiales e^añoles, pero Jamás ha 
visto ejercer semejante control sobre sol­
dados n oficiales Italianoa Cuando ocu­
pan nn pueblo o ciudad, el mando ita­
liano reemplaza los “ afíiclíes” españoles 
colocados sobre los muros por “affiches" 
que llevan el encabezamiento de ‘'Co­
mandancia Ita lian a”. Los italianos ja ­
más dejan nn deporto de municiones 
bajo la  custodia de centinelas españoles 
“pues no tienen confianza en cHos”.

Ellos saben cuan numerosos son los 
hombres enrolados a la  fuerza en los fi­
las fascistas, cuyo corazón late al uniso­
no de sus hermanos republicanos de 
Madrid y Barcelona.

También decenas de millares de hom­
bres del ejército franquista no pueden 
ser empleados en los eomba,tes, siendo 
ocupados en vigilar vías férreas y puen­
tes los cuales se descubre cada día un 
ataque de “republicanos desconocidos”.

LOS NAZIS
Los alemanes son mocho menos nu­

merosos. Stork los evalúa en unos 20,000 
aproximadainente. Son ezclnsivamente 
tánicos, instructores y pllotoi extendi­
dos a través de todo el ejército de Fran­
co, Estima que las tropas alemanas no 
han participado, ivopiamente hablando,

en las operaciones. Pero su papel en los 
servicios del ejército es considerable.

Iodos los puestos de radio están ocu­
pados y servidos por ellos. Igualmente los 
•añones ar.tíáereos y la  defensa contra 
loi tanques la  tienen totalmente en sus 
manos. Les está confiada también la ins­
trucción de los alumnos oficíales dd 
ejército rebelde. Los servicios de espio­
naje y de contraesiñonajc están Igual­
mente en sus manos.

El ejército franquista cuenta además 
con algunos centoiares de voluntarios 
ingleses aventureros o fanáticos antiso­
cialistas, puede elevarse a unos 2.000 el 
número de ellos que inconscientes o cri­
minales. pelean en las filas de los ene­
migos de su país.

LOS MOROS
Después de los italianos el elemento 

extranjero más numeroso está constitui­
do por las tropas marroquíes cuyo valor 
militar es incontestable. M. Stork dice 
que ellos son con mucho “los mejores 
soldados del ejército franquista". Esas 
gentes han sufrido enormes pérdidas en 
la guerra. Más de 70.000 han sido muer­
tos, heridos o evacuados desde el comien­
zo de las hostilidades.

Para completar esta enumeración de 
las fuerzas extranjeras arrastradas en sn 
criminal emjwvsa por los rebeldes, hay 
que añadir la  Legión extranjera. E l fa ­
moso “tercio”, hombres de rapiña, aven­
tureros de toda laya, capaces de todo, 
que no son más que unos 15,000 de los 
cuales solo la  mitad aproximadamente 
son vcinntarios extranjeros.

Esto hace por consiguiente un total 
de 260 á 270,000 extranjeros como míni-

¿CUAKTOS ESPAÑOLES?

Sin oesar repiten los rebeldes y sus 
desvergonzados valedores en el extranjero 
que Franco domina en los dos tercios de 
España. Como superficie territorial es 
verdad. (Todos sabemos, por otra parte, 
gracias a que concursos ha conseguido). 
Pero como población es absolutamente 
falso, sobre todo si se tiene en cuenta 
de los 1 ,800,000 ó 2 millones de habitan­
tes de las reglones dominadas qne han 
tenido ante sus “liberadores”.

Pero lo que es evidente es qne Franco, 
teniendo bajo sn férula un mínimun de 
12 á 13 millones de españoles, no se en­
cuentra en condiciones de reclutar entre 
ellos los soldados que necesita.

¿A quién tiene, pués, con él?
Tiene a los fanáticos carlistas de Na­

varra, a esos chuanes españoles qne son 
les “reqnetés”. En total 80,000 hombres. 
A los falangista» fascistas en número de 
45,000.

Seria preciso añadir--para alcanzar el 
hipotético medio millón de soldados de 
ese ejército heterogéneo, hecho de piezas 
y de retazos--, 150,000 recluta^ españoles.

V, ¿cuántos de entre estos y de las 
clases y oficiales de categorías Inferiores, 
exasperados por la arrogancia de los “ vo­
luntarios” de Mussoünl y de Hitler, no 

' esperan si no una. oca^ón para rebelarse 
contra los invasores extranjeros y su fiel 
criado el “caudillo” de Salamanca?

LOS GRANOS DE GIRASOL
No sabemos por qué. leyencio las 

páginas sugestivas del libro de John 
Reed, “ lo días que conmovieron -il 
mundo”, se puede asociar un casi in­
significante detalle piutnresco que el 
escritor'americano refiere de pasada 
durante su estancia en Peterburgo en 
las jornadas de la-Tevolución bolche­
vique, a otro visto en las calles de 
Madrid, poco tiempo antes del 19 de 
julio. Queremos referimos a aquellos 
humildes vendedóres de semillas de 
girasol, que hubieron de llamar nues­
tra atención por la novedad del caso, 
jamás vistos antes de nuestra larga 
auseiKÍa por el extranjero, en la que 
filé capital universitaria de nuestras 
correrías estudiantiles.

Y  sin saber por qué comparamos 
los días históricos que én el citado li­
bro se describen con sorprendente 
realismo, a muchas de nuestras horas 
dramáticamente vividas, y  los halla­
mos por algunos conceptos extraña­
mente semejantes, salvando, desde lue­
go las distancias de tempéramelos, 
educación y ambiente.

Hay, sin embargo, alguna cosa en

I la que rusos y  españoles nos pare­
cemos de una manera sorprendente, y 
es en la i'rreststible afición de hablar 
y discutir cualquiera de los temas que 
saltan en las reuniones de hombres. 
Como si nuestras batallas hubieran d» 
ser, sobre todo, ideológicas, antes de 
tomar decisiones que han caiñbiado ya 
el curso de la Historia, tanto los re­
volucionarias nisos como los revolu­
cionarios es^ñoles agotamos las razo­
nes individuales que nos asisten para 
tomar una determinada decisión, Pe­
ro unos y otros somos igualmente 
hombres de acción, lo mismo en las 
palabras que en los hechos.

Mas, aparte de esto y  de las pepi­
tas de girasol, que todavía no hemos 
sabido pefr qué se aficionaron los ma­
drileños a copierlos, habiendo tanta 
almendra y avellana y  cacahuetes y 
otras chucherías en venta, nuestra re­
volución tiene un marcado sabor li­
bertario que en ninguna otra ha po­
dido darse. Es quizá la luz intensa que 
sobre nosotros se derrama y que al 
penetrar las conciencias impide el 
arrastre de las masas pasivamente ha­

cia %n so ^ . y  prwBtivo concepto de 
la. ̂ h a  ^ Á l ,  bas^o. por en

1 ^ 0  cs'^pS^ h e n ^ ^  d e ^ ^ lt f^ «  
generaciones progresivas, tiene ideas 
aniplíí îmas sobre la vida de relación 
entre seres y  pueblos y  admite la li­
bertad hasta tal punto, que el hombre 
folocado en la sociedad anárquica pre­
conizada por nosotros y sentida ínti­
mamente por todos los españoles se 
consideraría dotado de alas, con un 
organismo más perfecto que todos los 
hasta ahora conocidos.

Nuestro sentido solidario ¡mede 
también partir de nuestra igualdad, 
absolutamente sentida hasta en ios 
más profundos estratos sociales. No 
es este un programa de lucha que ha-

de seryir de band^rínj,de_ en ^ ich^  
paya ufr"fártido) pofítico o  una’ á^u-- 
pación siüdicál determinada;'llevamos 
en la sai%rc,. desde hace muchos si-- 
glos ese orgullo de raza y  nadie podrá 
hacer creer al más humilde de nos­
otros que le concede una jerarquía, a 
la que se cree con legítimo derecho. 
Somqs a manera de granos de gira­
sol apiñados en el gran cáliz, a los que 
deben bañar los rayos solares igual 
cantidad de tiempo y  en la mí-sma in­
tensidad. No permitiremos nunca, sin 
un «tallido de rebeldía, que parte ca­
si siempre del individuo y prende con 
rapidez en la muchedumbre, que al­
guien se sirva de un prii^legio conce­
dido por todos, para erigirse en ár­
bitro de la situación.

Nuestro movimiento convulsivo es 
un fenómeno'tíe tipo occidental y me­
diterráneo, donde cada individualidad 
suele suele ser un astro- de primera 
magnitud, y  donde es necesario que el 
concierto humano se rija eexno en el 
UBÍverso, si no queremos pKJvocar un 
nuevo cataclismo. Hemos salido todos 
ya del estado de nebulosa; las semi­
llas se desprendieron del girasol y  es­
tá» prontas para dar cada una nuevos 
frutos. Nuestra Revolución a veinte 
años de la rusa, ha de marcar un pro­
greso efectivo en el camino de la li­
beración integral del hombre, que 
aquélla proclamó y  que nosotros de­
fendemos ahora mismo con las armas 
en la mano. No se puede malograr la 
semilla que los parias han sembrado 
para su emancipación. Está abonada 
con sangre y muy pronto hemos de 
ver los nuevos girasoles tendiendo su 
corola abierta hacia la luz eterna. Y  
todos han de llegar a la misma altura.

Hacia la meta caminemos lodos
La estructáración qut .debe tener 

E.spafift en él futuro debe ser bbra de 
los trabajadores. 'Velando por la mis­
ma, la Contederación ' Nacional del 
Trabajo labora sin cesar para! articu­
lar todos los resortes que de^ u ser­
vir i-'ara que España seai-‘'cH b  vetú? 
defo, ríSción y rica eff'-Wos lól' 
extremos como expresión sincera de 
la voluntad española y  como exponen­
te <le la capacidad de los obreros. Es­
tos días, desde la más pequeña aldea 
a la ciud¿I mayor, estudian los <Í¡re- 
ros competentes nuevas inoda!i<fa-,lés 
económicas, que a no tardar han de 
dar un mejor bienestar al pueblo en 
gediral al forjar un sistema de pro­
ducción y de distribución adecuado al 
momento que vivimos y a todas las 
necesidades del pueblo.

Hemos recorrido ciertos pueblos y 
en todos e llo ^ em o s constatado un 
afán imponc^able de superación en 
la masa ..groKaria, sa^fe-

iichos ctó calor y  entusiasnío ,quc po­
nen los obreros en la discusión de Iqs 

-temas económicos. Sin palabras téc­
nicas, con la sencillez que ponen en .el 
hablar, expresan con claridad meri­
diana lo que entienden debe ser la eco­
nomía. Y  lo que más nos satisface es 
la inteligencia existente entre e\ téc­
nico y  el obrero manual. Ambos dan 

-de sí cuanto pueden para que en el fu­
turo la economía sea fuente de rique­
za alimentando a los autores de la 
misma, al revés de lo que ocurría en 
«1 pasado, en que la riqueza social 
servía sólo para nutrir a los privile­
giados del régimen capitalista.

E l afán constructivo despertado en 
el pueblo trabajador, unido al entu­
siasmo de los soldados del Ejército 
popular, traerán a España lo que to­
dos anhelamos: una era de paz y de

Del 9  laréo
RecordamiA a algunos'  camara­

das “ jio ’ eniles”  qu  ̂ "H O N R R A "  
se 'escribe con u-na sola “ R ", y 
"C A N P E S IN O " se acostumbra a 
escribir con "M ".

Mucho más en los carteles en que 
se hace llamada a la necesidad de 
intensificar ¡a cultura.

¡A  menos que se quiera probcO 
de esc modo el grado de incultura!

Demostraciones: ê n I» plasa de 
la Independencia y en el puente de 

. VaUacas.
*  * *

Suportemos que, con el cumpli­
miento del decreto de evacuación, 
se restringirán mucho ¡as “ asam­
bleas de masas” .

Porque las “ m a s a s "  que pe 
“ asamblean". no creemos que sean 
muy productoras cuando t ie n e n  
tiempo de “ asamblearse" en las ho­
ras de producifión.

*  *  *
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*  *  *
j  Caramba con la dichosa aurora 

boreal!
Se está hablando tanto de ella, 

que hasta ha hablado... ¡ ¡e l pa­
dre Rodésü

¡Bromitas de la Natural

bieaestar que a más óe procurar la íc- 
iieidad a todo el pueblo español, cun­
dirá más allá de las fronteras tomo 
enseñanza valiosa a los danás opri- 
midefS cW mundo.

Hacia esc raim en  dirigen , todos 
los .esfueiaos unos y  otro?; Lo hemos 
coflstetadt) y lo decimos públicamen­
te para que llegue a conocimiento- de 
ios que luchan en el frente y  éstos 
tengan la confianza de que sus her­
manos de la retaguardia saben en ca­
da instante de su vida velar por la re­
volución que elles defienden al precio 
de su propia vida.

L a Confederación Nacional dei Tra­
bajo, situándose en el momento que 
aVaviesa E s p a ñ a  y velando para 
que el fascismo s>ea abatido cuanto an­
tes mejor, emplea todas las activida­
des e inteligencias sumadas a d!a al 
través de su larja  historia de Iqchas, 
para que la,economía nueva t?nga la 
articul;^ció^^ebida sin aquellos^ 
táci^ s ,qi* en el pasado obstruían- el 
paso a toda actividad y a toda inlda- 
tiva. Peor'para aqudlos que, despre­
ciando su valor y su fuerza creadora 
e intuitiva, quieren aun deslazarla 
del terreno económico, polí'tko y so­
cial. Serán barridos como lo fueron en 
su pujanza todos aquellos elementos 
que se opusieron a su desarrollo.

Dentro de pocos días,, pues, el pro­
letariado español tendrá estructurado 
el organismo económico que requiere 
la guerra y al propio tiempo la revo­
lución, mirando hada el futuro para 
cruzada esta en realizada obra la que 
cruel contra el fascismo, sea, como he­
mos dicho, el final de toda la trage­
dia' y a la vez el princijMo del jíienes- 
tar y de la paz que anhelan todos los 
oprimidos que sufren aún bajo la iñ  
explotación del sistema capitalista.

Por lo visto, parece que pronto 
se empegará a repartir leñ a ... de 
la que libremente se pueda introdu­
cir en Madrid.

Sabemos q u e  habrá muchos a 
quien esta perspectiva na le agra­
dará.

¡Se obtenía la leña, antes, con  
tan pocas preocupaciones!

*  *  *

Visado 
por la 
censura

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
C A L A B A Z A .— Remate superior del 

cuerpo en algunas variaciones de 
la especie humana.

C A L A B O Z O .— Rasero por el cual 
se miden “ equitativamente”  a re­
volucionarios y “ equívocos” .

C A L A F A T E A R .— ¡M alo 1... Cuando 
hay que hacerlo, es que la nave ha­
ce agua.

C A L A M ID A D .— No queremos se­
ñalar a nadie, porque sería cosa 
de hacer este diccionario en cua­
renta tomos.

C A L A R .— Además de los melone.' ,̂ 
se hace con facilidad a muchos ti­
pejos. Cuando veas que uno de es­
tos desaparece de escena es que 
se ha dado cuenta de que lo has

“ calao” .

C A L A V E R A .— L a expresión más 
exacta de la verdad. Le quitas la 
carnaza que tiene encima... y  to­
das iguales. No hemos podido ave-

riguar por qué se da este nombre 
fembién a los hombrecitos que 
trasnochan y  a los “ representati­
vos”  que hacen el amor a las “ t a - , 
quiraecas” .

CALCAR.—Operación que se presta 
mucho para “ dirigir" revolucio­
nes.

C A LC U LA D O R .— “ Romántico”  que 
presta a la revolución todas *sus 
fuerzas “ sin esperanza de premio 
alguno” ... ( ¡P ’al gato!).

CALD ER O .— Para verlo, habréis te­
nido que ver antes la soga.

CALD O .— De lo que, cuando no gus­
ta, hay que tragarse dos tazas.

C A L E FA C C IO N . —  Véase “ Depen­
dencias Oficiales”  5'’ “ Sindicatos 

_,y Partidos” .

c a l e n d a r i o . —  Artefacto que, 
aun utilizándolo bien, no sirve más 
que para anunciar cuándo se cum­
plen los años y  cuándo hay que 
pagar al casero (¡).

CAI^EN TARSE.— L̂o que no podrá 
hacerse mientras no ropartan “ le­
fia” .

C A L E N T U R A . —  En otro cimpo 
era el pretexto, en invierno, para 
meterse en la cama y  tomaree bue­
nos vasos de leche calentita con 
cognac, merenguitos... y  ta!. Pero 
ahora... ¡cualquiera se calenturea]

C A L IB R A R . —  Operación que cual­
quier personajete se cree con dere­
cho a efectuar. Y  hay que ver 'c6- 
mo y con qué calibran.

C A L IB R E .— Del más grueso oon las 
gansadas que se les ocurren a los 
personajetes aludidos en la palaiire- 
ja  anterior.

C A L ID A D .— Lo que es m u/ neci'sa- 
rio tener en cuenta mucho más que 
la cantidad. Y . . .  parece que a i  la 
realidad no sucede asi.

C A LM A .— Lo que se recomienda a 
los demás cuando está uno a punto 
de perderla.

C A LO R .— De lo que hay que poner 
un poquito en la defensa de los idea­
les revolucionarios.

C A L U M N IA .—  Procedimiento muy 
en boga en algunos “ amigos" para 
“ favorecemos" lo posible.

Ayuntamiento de Madrid




